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.*•1 mfrti% tm nw 's a n »í*; i] < '!>¿|lí.;'|rl0, « J / ,! ? ¿ ' * 1 i ,  * J -.< L f  ún i*, bmi*»vo sistema de gobierno perá republicano popular y  
representativo, y establece todo* lo* óiganos que c a - racteri*ao á tal.gobierno Lo que también reclama nuestra .consteración ai juzgar esta medida, es que la historia d$ Méxito prueba la necesidad de sustituir un.gobiei no central al federal. La libertad y el órden „E n  la librería de Galván se ha publicado una tra* solo pueden combinarse y conservarse en aquel país, duccion <fe Ia admirable carta dirigida en agosto óiti- bajo instituciones mas sencillas y eficaces. Y sin em-i » México, 17 de enero de

m Oíitl ó i u ^ D
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mo al houorabie lleunque Clay, por el Dr. Guilleripo Channiugde Boston, sobre lá agregación de l^ejas á lo» Estados Unidos. Creemos que los lectores del Diario verán con gusto algunos fragmentos de ese pre­cioso escrito „tan recomendable por la solidez de sus principios, como por la rectitud de sus sentimientos y la alta elocuencia de su lenguage.** ... . * l r -1(Empieza impugnando la agregación de Tejas á los Estados Unidos, por la criminalidad de la rebelión que ha separado aquella provincia de México; y des­pués de bosquejar la historia do las colonias, j  exami­nar las primeras disenciones entre los colonos y las autoridades mexicanas, prosigue en estos términos: Algunos de los fundamentos que alegan los téjanosfiara justificar su lucha por la independencia, se, ha­lan tan notoriamente destituidos de razón y  verdad, que es dificilfn© sospechar lo mismo de iodos los de** méa con que intenta» defender su rebelión. Se que-» jan de que se les niegue el derecho de sdorar £, Dios, según su conciencia les dicte, auuque entraron en el país y juraron fidelidad á m  gobierno, con. pleno co­nocimiento de quería religión católica era la del esta, do, y la única tolerada por su constitución. Empero la vaciedad y crirmuahdtid de esc pretesto, sube de punto, porque á pesar de las disposiciones confilitucio* nales, varias sectas protestantes han celebrado 1 bus reuniones en Tejas, sin que nadie las moleste, y ja ­más ha habido persecución alguna por difereucU de reí igton.

bargo, los téjanos, un puñado de estrangeros, alzaron el estandarte de la rebelión, porque una nación de nueve millones de almas varió de gobierno sin con­sentimiento suyo.! He mencionado á los téjanos como un puQudo do hombres. Al estallar la insurrección eran unos 203) entre hombre?, mugere» y ñiños. Eran por supuesto incapaces do adquirir ó sostener una independencia nacional;de modo que no podian pretender á una ton* difiion indispensable, para autorizar la revolución, $ saber: la capacidad de sostener un gobierno y desem- penir, Tos debieres de la soberanía: hombre?, rnu-geres y niños, alzando él estandarte de la guerra, y proponiéndose desmembrar un grande imperio! Es
)U ^  '  ‘  ‘gau, igual número.muy posible que algunos arrabales de Lóndres conten* P P t H B l j K  de gentes disgustadas, que sufien iujosticias nacionales ó municipales, y tienen razón pa-quejaise de ellas. ¿Y podrían acudir á las armas, erigirse en nación, y esforzarse á romper la unidad de los dominios británicos? También debe recordar­se que los téjanos no solo eran una gota del cubo com­parados con lo población mexicana, siuo que forma­ban una minoría evidente en el estado particular á que pertenecían; de mineia que su rebelión pudiera com ­pararle al levantamiento de un condado en Massa- chusetU ó Virginio, con el objeto de establecer una soberanía separada, alegando que el gobierno del es­tado ó el federal habi.iu cometido alguna violación real ó imaginaria de sus derechos. Aun hay mas: ese

que se.atrihuyqsen uu carácter representativo, sino por qnos 30 individuos, qqe si hemos de juzgar ^poy *lis nombres, todos, exceptos dos, crau anglo-anieri— 
c a n P 9 1  RMé obraban por sí, y recomendaban á sus cqt|- $iudai|o* una conducta semejante. Esa declaración prueba las disensiones y disgustos de que hemos ha* blado. Prue^ ¡otro litrcho, y rs que la autigua po-

■ forma de las insíttuciq«cs, nacionales, declara el
felWPW í)e I ,  hW ' nff*. *enuevas miras 0?) ^qb^rpp: de M<?xicor f Es muy claro cpio *op hombres mqa j;«ci9nal?« ^  .aqui^la pequen» colonia habrían irfipedido la guerra civil, si río los huT hieran dominado los mas violentos. Tal fué eí nú­mero que emprendió erigirse en nación.

Otro agravio con que justifican su levantamiento es, pequeño grupo de lejanos careció de unanimidad en tp*« se les privó del juicio por jurados; y tienen valor la rebelión. Los habitantes ina9 antiguos y acrmoda- de alegar tal queja, aunque ántés de hacerse dudada- do? estaban por la paz. , , Entre los colonos babia nos adoptivoé de aquel pais, sabían perfectamente que grandes diferencias de opinipn,y aun disenciones vio- este modo de enjuiciar era'enteramente desconocido lentaa de partido. Muchos que estaban en el goco en so jurisprudencia, y aunque en la constitución :det tranquilo de sq propiedad, se oponían á todos aquellos estado deCoahuila y Tejas existía el siguiente ártica- movimientpf hosUltsí. La primera declaración públi- lo: „U no de los principales asuntos á que atenderá el ea &e ipdcpeodeucia, fué aiioptada no por personas congreso (la legislatufa-del estado), será á estebleoMl el juicio por el jurado en las causas criminales, estenio diéndolo gradualmente, y' aun adoptándolo en los asuntos civiles, según se desarrollen prácticamente las veatajas de esa tus ti toe ion preciosa.* r . j Uj  h  ,*
s Uno de los mayores agravios para T e ja s te  el camt biodel gobierno mexicano déla forma fbderalá cen­tral ó consolidada. Perd éste cambio, cualquieraíque faese la violenciá con que se verificó, fué ratificado por el congreso* naoioaalp seg în » las reglas prescrita# por la constitución, ¡y sancionado por el puebld mexif* cano. El decreto cíel congreso que introdujo esta re#*
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Lo» c m > g g 7 > i« | > *le« sobre toaoiTTs^lbrtM; j^s¡nJtfa!nrem«ttHos o gran territorio: algunos distritos sufrirán siempre los efec tos de una legislación imprudente, parcial 6 Jnjui~..................  ............|estado soberano siempre que resintiese algún peijui- c¡o. la sociedad seria un estado de convujsioft P^rpe tua, y la bis toril» una serie f¿n¿ridfitbn*Üĵ . f'J

>elion;f *&» fuéH  pro._  T e jm Á l¿ ím e \ Ú o s y  $ sus señores. México, apenas sacudió el yugo español, I ó in ju i- di6 un noble testimónio de su fidelidad ú  loto principios
ám ü i m .... . cesivo nadie naceríaesclavo en los estados mexicanos, ni podría ser intro.lo

se rarísimas veces, con pro____________________ ________profc'iífeíiwá^i»»^nancia, y solo en caso de opresión fija, pronunciada, perseverak& crza*;* n o  nay cosa mas blo de) mundo, que formar una lista de

ducido en ellos como tal: y que todos los esclavos cris- téntes entótices, rédMérfcn jornales estipulados, y no esf^rí^rrfrt s ijé r ó  ^fcáftigb algUffq^inojpqT ^enteticla <te urt juez. Los actos subsecuentes del gobierno cor. rétydndléirdoplenamar#* ú> tales disposiciones. Debeerseverante, contra la cual no queda mas arbitrio que causarnos profundo sentimiento y vergüenza que losaJuuier pue- emigrados de este pais, á la vez que se jactaban de ravios: nada una civilización superior, rehusaran secundar esa fibt?-L ' I /■ 1 '.i i t i - ,i«j * | i/'\c j i >u i i > •iio « ¿i.tie a -Í40»,E»t¡i-
X'?W

le seria mas ruinoso que rebel do coi» respeto ó todas «tft-p» d -s-Unidos no sacudieron a\ no se fes concedió tódbé losnegaban Itts derechos que habían disfrutado sus padres y se htbiaii garantizada en el rfestddef imperio. Emp»*f Teja# anuló z aro ti alegando casos pritetfores; se apoyaron al prin-
;o Dritáuico porque 

erebhda1) humanos que 
demostrar la ciencia hioral, Binó porfíe se les

rééíípolítitsd^hiyo objeté era poner límites á uno de las majores inalps.posóles d eja  sociedad. Uno de los modos que se discurrieron para evadir Tas le) es lúe in­troducir esclavos escriturados formalmente por largos periodos, hasta de noventa y nueve anos, según se di- ceVpero un d¿creío de la legislatura dé Cotftmfffr ylo tpda. escritura qqe pasase de diez años, y proveyó á la‘hbeftád dé tófc hijos'qtie tuviesen los sier- cipio en I* - on titucion británica, y reclamaban lo» vos, durante ese tiempo de aprendizage. Esta reso- derechos de ¡rigieses. Se quejaron de la Opresión pe- lucion fija, invencible,qué mostró México para escluirde sus límites la esclavitud, produjo otra1 resoluciónno ménos fuerte de aniquilar su autoridad en Tejas. »i»ron,ingreses. Se quejaron de la Opresión pe- curiar que sufrían; y no apelaron á las armas, fino des­pués que por aAós buscaron inútilmente él remedid con representa< iones moderadas y respetuosas, hasta que agotaron todos loPWediós' éonciliatorios que pudo* alcanzar la prudencia, y permitir el sentimiento de una justa dignidad: Tal filé el código de moralidad nacional ante él qué se incliuarun nuestros padre*; y*
TNo hay duda en que los Estados- Unidos rcds decla­ran la guerra,y ste¿ün cartas de Washington que liemos t. w fisto, parecé que se dará su pasaporté á'nuestro eif-al hacerlo, reconocían cuan sagrada es la fidelidad, y cargado de negocios, el Sr. Pízarro Martínez. * ■ «** manifestaron h* liara*nrofnr.(lampote convencidos de ' r T£/ TVrrwdmriro.J »*i : . i

KÍ «Sr útiri.V) i>i *lt>q ,-íObtuUf tobclfeH
manifestaron hiItarse profumiamente convencidos de Ja tremenda responsabilidad que trae consigo la sub* Verriou de un gobierno, ó el rompimiento de vínculo» nacionales. Una provincia al estimar 'sus agravios, d« be respetar la condición generosa del pais á que pertenece. Una colonia que emigra de un pai» alté­rnente civilizado á -tro que lo está menos, nó tiene derecho ó esperaren este los privilegio» que dejó atrás. 
Los téjanos debiéfon estár locos, sí cuando entraron «o México esperaban allí uin M i^h^raciéú'tan  iotacha» ble como la q íe áutes hibian tenido, con igual rezón» pudieran haberse introducido en R foit, y  haber'des­plegado luego él estandarte de til independencia junto
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al trono del Czar, porque les negaba las4 inmunidades propias de fui pais nativo.11El autor habla después sobre las concesiones de ter­renos hechas con tanta prodigalidad é imprudencia á los empresarios de colonización, y atribuye el primer lugar entre las causas de la rebelión de Tnjas, i  las especulaciones ávidas é inmorales que se siguieron.„F n  consecuencia de esos procedimientos ilegales* Indultas pereonas en este país (*) y en T ^as tienen títulos nominales de terrenos, que solo pueden re v a -4 lidarse, echando á un lado la autoridad dd congresoÍ* óaeriil de M élico, y están por lo mismo interesadas ¡recta y fuertemente en separar esa provincia de la ¿ación mexicana. Solamente la Independencia tejana puede legalizar los enormes fraudes cometidos por lo» especuladores en tierras; y Tejas debe arrancarse at pais á quien debe fidelidad, para que su suelo pase á manos d* estrangeros estafadores y estafados. Hú una ospticacion del celo desarrollado en loa meados Unidos á favor de la causa tejana. Des­de este pais se ha dado el gran impulso á la *revo¿ ion de Tejas, y el principal m >tivo ha sido la seiA iciable de tierras teja ñas. Por todo nuestro país ha estendido un interés real ó ficticio en aquel sue-i le manera que „el celo general por la libertad* ha movido j  armado á tantos ciudadanos nuestros por Tejas; resulta ser una pasión por injustoliados Unida,
m w ' : :

KL CATI LI N A QUE LA DISCORDIA A T I Z A .  ,i EmfrJuitr <01 W w n i'  *.jMonstruo! ¡Abprto macilento de ki especie:liuma»- naf Esos seres que circuyen* peviódieanvénte/ticb iaC4- tro9 sombríos de ese palucio crapuloso, aonbaqveJJes cuyas canas venerandas se emblanquecieron .en ser­vicio de la patria,l miv e l aliciente venenoso;deL ocp corruptor, la cabfila ó la mtiíga: son aqmidlaat curyas heridas, mutilación ó parálisis personal aun enrojeces esos asientos respetables del poder:■» son unas matro ­nas virtuosas* cuyos consortes* hijos ó hennnnqsfíd» inmolaron en el campo del horror: )f(Yn eo iin» /l«>á huérfinos de tanta vf< tima, cuyo patriinoDip quedó ubicado por pactos bien solenmes en ese fundó que por antifraih  se apellida erario nnéíoarsh ^Gómo, pues, te atreves, á desmenguar hasta<dl írainbijpááu- gusto de la humanidad? TCÓmo te arroja9.4 -<̂ ( ar- necer los mismos que te alimentan, y engrojan el Dca- to de una fortuna carcomida, i y qnb C5rquiv*toí hwir zará á un muladar cual vil y menospreciable escaraba­jo? ¿En» qué Rindas é»t:forgpllo coloselpv»q(Éf»gléf da tigre, esos ímpetus de león «friesnn* cae minar de basiiraco, y esc desbocamiento de potro «•» ftruft? ¿Ignores que tronos bien cimentados, imperios poten­tes,'brazas herculaneos han caído ó los pies de ioé hombreé?» ¡ Y  tú, misero cuitado, confias eo  la .do»- cililad tj prudenciardel*> mexicano??» í¿0  te considf»^ Un César, un Pompeyoj 6 un Alejandro el Gratulé? ¡¡Cuidado hotnbrc imbécil, porque la copa ya reboza!! ¡Aparta el precipicio; mira que él cielo selije los ina~ trumentos del >castigo* y  i  eNas á tu vez los sepulta en el fango dé la obscuridad! * Si te consideras inac­cesible por la deferencia del gobierno á tus actos es»- candalosos, y no obstante los ecos de tantó^ciédodaé tro honrado, ' te mi n tu viese en el u puesto < que «op humildes súplicas adquiriste,'y preteudcs perpetuar4 - - ----- ;4Úi?n|/ri l& W jh  "
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¡on. A cX iíM eute‘ ...... hallan d¡
vátz »£ s«»uü cíe ios pueDioe; y entienda también que nuestra d efeca es una repulsión justificada que en laifefurpleza Y .m  l^jderecho tenernos para rdsjsífr af ágrésor. v que o n  dignidad y entereza empezaremos > súateniíheñios desde luego hasta pulverizar tus aber- iones' criminales. La nación entonces fallará, y  ¿n cualesquiera acaecimiento 6 calamidad, tu habrás tenido el placer de provocarla, y el gobierno de car­dar sobre sí con una responsabilidad de un tamaño, concebible solo por las consecuencias que de sí arro­je . Aleja por tanto el peligro, ó prepárate á resistir ib odiosidad y venganza de un público, que sabe muy bieu distinguir quien es el Catilina que insulta el sufrimiento de los mexicanos. Si tiéqes algún rasgó de pudor, no esperes á que se te retrate con los colo-* i idos mas negros, y a que comparativamente quedes confundido con la moralidad, finura, decencia y viipt'udes de D . . . ....................  cuya vida conserve elcielo exenta del letal y pestífero aliento de tu empon­zoñado corazón. Así sea.

los de baja José^ IP pjjf__  ______^ - C e n t e  Arce, Joséru‘z y Santiago Rivas; ignoro si estos hom bíScometen a l- utacion detengan la dignaciónUimvjllfj, U U l  iUe lii  f  •'* :
___ V -  -  -f r ----------■,den^sertar eh .su aprecia bife periódico la suscinta ona<J'ésféiab le  público eu seguro

t m m l  q fb , S8. m.—-Antonio P a t i n o .™ '1 7* . ' i ‘tjf t t 0 ;fí i*%)f>%tj5
fxííim  xirtaa m s*• f ij
•+r

EL MOSQUITO MEXICANO.<■■ o I i. —' ? 'i"*' M E X IC O , F E B R E R O  7 D E  1838.

¥* ;r j
Febrero 5 de 1838.Sres. editores de E l Mosquito. Muy sres. míos. Hoy mismo fué aprehendido por dos vigilitantes, el paisano florentino Tagle, por haberse supuesto v i­gilante de policía, y con tal investidura andaba en vinoterías, quitando vasos; y como no se haya nom­brado hoy comisión ningur a para este objeto, lo pon* g > cu conocimiento de vda., para que si lo tienen á bien se su van avisarles á los vinateros que cuando se presente á su tienda alguna persona reclamando la infracción de algún bando de policía, sea precisa­mente mostrándoles la orden del sr. prefecto; pues solo los gefr's de policía, que son demasiado conocí dos, pueden presentarse sin eíla, no á quitar el vaso sino á hacerle saber al dueño la infracción en que ha caído por el mal abuso que el dependiente ha hecho, pues entre las que tienen de la prefectura está inví- yito lo concerniente á la policía.Es de vds. atento servidor q. b. ss. m.—Antonio 

Patiüo, t ,j ínoiiSres. editores de El Mosquito. Para hacer mas odiosos á los vigilantes,de policía judicial, y que esté tan mal recibida esta fuerza por algunas personas que no están al alcance desús servicios, desvelos, y sufri­miento en oi pago de sus sueldos,* hay el agregando ahora de dos comisiones de ladrones que se titulan vi­gilantes de la acordada, la una se halla por el barrio de Santa Anna, y la otra por los arcos de Belen^á- men de que el que so, la antoja cometer algún delito, se. escuda echando la fanfarronada de que qué le han de hacer: que para eso es vigilante y pertenece á la comisión; como si los que legítimamente pertenec— á ella, estuvieran como moros sin seflor, que nadie 1 mandara, .ui menos castigarles sus faltas. Al.sr, Francisco Vargas y á mi nos han dado varias quejas de hombres que se han dicho comisionados; pero como sus nombres y senas no fon de los que actual­mente se hallan prestando servicio, de aquí es que nada se puede hacer; y aunque este #nal se persiga hasta su esterminio, en la vasta ostensión de México se ha de repetir por mas que se trabaje; por tanto, en cumplimiento de mi deber como gefe de esta
qee cometen es transcendental y peligrosa, aun cuan- do antes hayan hecho muy buenos servicios, al ins­tante son puestos á disposición del sr. juez en turnó 6 fin de que él y no yo sea quien califique su falta, y st aun reinside, solicito dei sr. prefecto su separa-

r  ** i :  p w i i j f V ü  V|v*v- L U I « V WV M0 v o v a  u v v i m u u  i# J  v  » »dencia no creemos haya tenido por objeto solo diver­tir á ios dichos jueces: harto tienen qúe hacer; sino el que por estos funcionarios á quienes está encomeuda- da la administración inmediata de la justicia, se cum­pla con lo prevenido en el artículo segundo, párrafo séptimo de la primera ley constitucional, que dicet ,Jos abusos en el derecho de libertad de imprenta se castigarán en cualquiera qut los cometa, como delitos ,,comunes;”  y siendo notorio y muy notible en esta capital que diariamente se imprimen y publican pape­les sediciosos y subversivos en alto grano, lo es toda­vía mucho mas, que hasta ahora no háyamos visto un proceso, ni se sepa del mas mínimo procedimiento ju­dicial contra tanto anarquista que por una fatalidad muy fácil Je  concebir y remediar, existe y se propa­ga. entre nosotros: de abí es que continuamente nos atruenan con los mismos sarcasmos y  declamaciones vagas y fastidiosas, las propias especies contestadas y  rebatidas mil voces hasta la evidencia, las mismas ca­lumnias é imposturas, y con cuanto puede inventar la malicia y perversidad, para desacreditar al gobierno y atribuir á las actuales instituciones todos los males que sufrimos y se empeñan en ponderar, y hasta los sacudimientos de tierra y las fiebres de que ha estado zade esta ciudad.*1 plan es conocido: la discusión es muy peligrosa: lyq día y que contestar, y así dicen: lo que debe hacerse para el logro ¿Le nuestros designios, es desentenderse qe todo, y repetir siempre lo propio, porque el pueblo 
na entiende de abstracciones, ni sabe las reglas del ra­
ciocinio: verá continuamente males exageftdos y pin­tados de diversas maneras, y i  fuerza de oir que to­do proviene de las actuales instituciones, llegará á creerlo, por mas que la esperiencia propia !e ensene que ci origen radical está en nuestras continuas revuel- tas, y sobre todo en el barullo infinito, trastorno de ideas y principios, v desmoralización genera! que can­só el malhadado sistema de federación, que jamás se entendió, ni menos se quiso ni se pudo observan nuestros papeles circularán: El Cosmopolita, El Voto Nacional, y otros, se leerán con agrado y trascribirán por nuestros dignos corresponsales de Oajaca y de Morelia: en esta ciudad se establecerá otro periódico con el nombre de Filógraío, que seguirá el mismo rum­bo y plan que nosotros: llamaremos en su auxilio E l Iris de para que nos encomie las cosas bue-
ñas y principios liberales del infausto ano de 833, y  exhorte.á que los federalistas obren de buena fe, esto es, solo por el bien y felicidad que de ese sistema re­sultará á la pátria, y anadá que e! movimiento del ge­neral Urrea debe desaprobarse porque en él romsrts- 
zan á tener lugar las vias de hecho, cuando esta debe 
ser obra solo de la opinión, de esa fuerza irresistible, I  
la qüe en vano nunca se quieté oponer diques, y  esto aunque pugne con el artículo l . # de la 7.* ley cous-;

B jL  í ,

I



■I»- v .¡y-t&kSS&ñ¡5* ': * 'I-;-w revoluciones já mano armad®»,i pitan* y  tu termino resulta casi siempre diame«
I  ’E* i movemos con absoluta impunidad: #el triufo es nues­tro  ̂alucinados los pueblos proclamarémos esa opinión geoergl tan dificil de entender, y  entrarémos en las in- evitables vías de hecho, objeto principal de nuestros conatos y desvelos, aunque siempre con una hipocre* tía criminal protestemos no emprenderlas*Esta descripción es exacta: este es el camino trilla­dísimo de las revoluciones: obsérveuse cuales han si­do lo» principios, los progresos y el término de cuan­tas hemos experimentado, y siempre quedarémos des- enganados de esta verdad: que la inobservancia de lasleves* v k  apatía é indolencia culpable de los funcio­narios* las han ocasionado y fomentado, siendo tam- * origen dé funestísimas consecuencias que des­pués no es fácil evitar. ¡Supremos poderes, tnbu0a< Jes de la república! Reclamamos vuestra respetable atención: ¿qué disculpa racional podrán dar los jueces de letras para no proceder en asunto de tauta graveé dad? Su conducta ciertamente manifiesta una de es­tas tres verdades que hacen estremecer: ó son adictos,

Lestán decididos á proteger y abrigar esos planes revo- cionarios: ó tienen miedo de llenarlas funciones que corresponden u su autoridad, y que reclaman impe­riosamente el bien y el orden de la república: ó se hallan poseídos de una apatía é indolencia que no los deja obrar; y de todos modos es preciso concluir que soo indignos en tal caso de los puestos que ocupan, y acreedores á uu severo escarmiento.El artículo 17 de la cuarta ley constitucional al pár­rafo 22 dice: que corresponde al presidente „ excitará Jo s  ministros de justicia para l& pronta administra­ción de e s t a * . . .”  El tercero de la quinta ley que habla de la suprema córte de justicia, dice tam­bién: „quo debe cuidar de qüe los tribunales y juz- „gados de los departamentos, estén ocupados con los ^magistrados y jueces que han do componerlos, y de *que en ellos se administre pronta y  cumplidamente la 
ju st ic ia "  Respecto de los gobernadores previene e l l

igreses Tsus defectos con sus pelos y  sus lanas. Un compa­dre suyo le manifestó cqp franqueza, que por estos hechos estaba muy mal visto. Pues no lo hagan, y  
no lo diré, le contestó el cura. Esta misma contesta­ción, que es perentoria y significativa, podríamos darle al escribano Ferriz, que se queja en su comu­nicado que hemos insertado en nuestro periódico del viernes 2 del actual en que hablamos de un guajolote que robaron á una pobre muchacha, que se había quedado ella sin él, no obstante de que los cuchareros (w) que se los robaron, habían sido aprendidos y lle­vados á la Diputación con el robo en las manos, porque se habia agregado á la causa como cuerpo del delito. El escribano dice: que el guajolote existe 
engordando trilla alcaidía de la Diputación, esperan­do que su dueño ocurra por él* No dudamos que ello será así; pero tampoco dudamos que la mucha­cha después de perder gran parte del día en esperar so guajolote, que no se le quiso entregar luego comodebió haberse hecho, quería volver á presentar escritoir 1de petición, y otorgar la fianza de la flaz , pues todos estos requisitos necesitaría para recobrar su guajolote, satisfacer los gastos que haya hecho, y, aínda mais, las C O S T A S .Nosotros que nó somos muy luchos en las prácti- cas forenses, creemos, que el guajolote, y cualquiera otra cosa rpbada debía entregarse en el acto á los due­ños, sin gravarlos en demoras, vueltas y  revueltas para conseguir sus efectos, I09 cuales quizá por redimirse de esas vejaciones; los dejan perdidos; sucediéndoles éntónces, que si no es ptrro, es perra la qut los muerde.L a dueño del guajolote fué presentada á la vez que íos que la robaron por el auxiliar del cuartel: ¿por qué no se le entregó luego? E l auxiliar, unido con otros vecinos que vieron el suceso del robo, compa­decidos dq la pobre muchacha, dieron un real cada uno para consolarla, y de este modo la enviaron pa­gada de su are. A síes, que justamente al auxiliar debe entregársele el repetido guajolote libre y sin̂artículo 7P párrafo 11 de la sesta ley. constitucional, á

3ue es conforme el tercero, párrafo 14 de la ley de 20 e marzo de) ano próximo anterior, que deben „exci-
costas, si no ha de ser1 agregado al proceso, para que

‘‘ ríe

lar á los tribunales y jueces para la mas pronta y rec-■ • Küfll»tTT? %t »:~J  -l Ha ______ - ’ J a  administración de justicia ,poniendo en conocimien• 
y,to de las autoridades superiores respectivas, las faltas  
yyitfetiores" Y finalmente, todos los funcionarios del poder judicial juran, según el art. 7 de la quinta ley, 
guardar y hacer guardar las leyes constitucionales, administrar justicia bien y cumplidamente, y desem­peñar con exactitud todas las funciones de su caigo. Ahora bien: después de tantas, tan terminantes y de-

se lo almuercen* todos'los que contribuyeron á pa­garlo, y lo que es mas, á la aprensión de los cucha­
reros, los que ya antes hemos dicho que fueron con­
denados á la gravísima pena de ser puestos en liber­
tad dentro de tercero dia. Sirva esto de contestación al sr. Ferriz. **-----~ ------

cisivas prevenciones y compromisos solemnes de to-debdos loa funcionarios, ¿no deberá esperarse que se cor­rijan tan graves omisiones de los jueces, y por estemedio legal y justo, los abusos enormes que sé notan qn la libertad de imprenta? ¿Será posible que vean

Por varios eondactos hemos sabido que el Exmo. Sr. general, D . José Morán se ha encargado de la“se- cretaría de guerra: tan fausta elección es muy_ digna de celebrarse y de felicitar por ella al Exmo. Sr. ge­neral presidente y al ejército mexicano. {Ojalá y siempre el supremo gobierno tenga tan dignos, honra­dos, discretos y desinteresados colaboradores como el actual ministro de la guerra! Otra seria indudable­mente la suerte de la república.— £ £ .
til i  1 r i  í l % ¡ * . t i * 1 i ü * 1; i £ * i i .. a.** Itodos con una fría indifqreñíiaunksunto de ests vedad y de consecuencias tan funestas? Si estos de­litos son ya comunes, ¿dígase que es lo que falta para que se proceda á su corrección? ¿O no se creen de-

» | | -f M] Con ésta voz designa el vulgo á los ladrones.
AVISOS.btos, y entónces tampoco lo serán sus resultas? {Tris- 1 1 N los dias 9 y 10 del presente febrero, se admi­te unción! En tal caso, deberemos concluir como M lá  nistrará la vacuna el las casas consistoriales, deprincipia questro periódico: %%Las mejores institu- dos á tres de la tarde. ?ioda sirven, si se quedan escritas en el 

' ¡ten solo pifi a perpetuar en ridículo á t i  na- ?ra, pues, del país, dónde el abuso se to<’*i — « « y  --.1 W 8 W I►OK1H1 > OIN3'
■r r rí j  >b .  ¿ E R R A T A . :En el número anterior, en el primer comunicado, donde dice Chivallier; léase Chevallier.
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notqbli m .  que eele artículo te inserte 
> M Ú W n X f l f c  3 dtl V *  rige. •;, ‘
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